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CAPITULO IÍI. 

SHuracáffaa «Ee sasa {¡salaríeloBsl>ea*»l es» é p o c a de ijíspaslar «le»-» 
coBatcaaflo.— Escena «le l a Iglesia ale ¿¿«tras». 

L a s i tuación de un patricio, amigo sincero del pueblo en la época de la lucha 
entre los oprimidos y los opresores, es la mas dif ici l y peligrosa de todas las s i ­
tuaciones posibles. S i se pone de parte ü e los nobles, hace t ra ic ión á su con­
ciencia: si abraza la causa del pueblo, abandona á sus deudos, y á todos aquellos 
con quienes guarda ín t imas y frecuentes relacionas; y no es esta en verdad la 
única consecuencia de la úl t ima alternativa, ni tampoco la mas penosa para un es 
p í r i tu enérg ico y generoso. Todos los hombres viven bajo el dominio, estáu encade-
nadosá la op in ión públ ica : este es sujuez supremo; pero la op in ión p ú b l i c a no es 
una misma en todas las clases. A l plebeyo le escita ó le ret'ene la opinión d é l o s ple­
beyos, de aquellos á quienes ve y conoce y meden tener con él puntos de contacto, 
de aquellos entre quienes ha crecido y á quienes está en el-caso de oir todos los dias el 
elogio ó la cr í t ica de su conducta (l) del mismo modo. ¡Ah¡ la op in ión públ ica de los,' 
grandes es la de sus iguales, la de aquellos á quienes el nacimiento ó la fortuna i 
han lanzado en su camino. Cuando leemos en un pe r iód ico d o g m á t i c o : «Tal ó | 
tal noble no se a t r eve rá á consumar tal ó tal acc ión como la de amedrentar á un 
colono ó la de corromper á un votante, porque temer ía ser condenado por la 
opin ión p ú b l i c a . ¿De que opinión púb l ica pensáis que se habla? ¿Acaso de la 
opin ión de los que rodean al personaje? ¿De la de sus pará t i tos , dependientes 
y secuaces suyos en la moral y en lo polí t ico? Pero ninguno de estos se a t rever ía 
á condenarle. Debe ser juzgado por otra clase, cuyas alabanzas ó censuras v ibran 
rara vez en sus oidos; por una clase que ha aprendido por las ideas recibidas 
entre los suyos á fulminar contra una persona el insulto ó el desprecio. Esta 
dis t inción abunda en importantes deducciones p r á c t i c a s : b ien h a r í a n los 
hombres de Estado en tenerla de continuo ante sus ojos: les seria de seguro 
mas provechosa que suelen serlo la mayor parte de las máx imas . Es pues 
lo cierto que la prueba mas t e r r ib l e , á que puede uno sujetarse , es la de 
ponerse en oposición c o n la especie de op in ión púb l i ca á que siempre ha 
referido sus acciones. Pocos plebeyos han sostenido semejante prueba; de 
consiguiente seria injusto exijir mas decisión á los patricios que se hallaren en 
el mismo caso. No puede uno menos de dudar de su propio ju ic io cuando se ve 
condenado por aquellos á quienes ha considerado toda su vida como orácu los . 
Cree uno seguir las leyes de la conciencia universal juzgando según las 
preocupaciones de las sectas. Otro de los obstáculos mas poderosos á la acción 
de un patricio en tales circunstancias, consiste en l a certidumbre de que los 
motivos en que se apoya se rán mal interpretados, tanto por la aristocracia á 
quien abandona como por el pueblo á quien se une. Parece tan fuera de lo 
natural que un hombre deserte de los suyos, que el mundo se esplica comunmente 
este misterio por todas las razones posibles, menos por la de una convicción 
sincera, sin tacha, ó por la de un acendrado patriotismo. Uno lo atribuye á 
ambición-, otro á haber sido contrariado en sus propós i tos . ¡ Q u é secreta 
tentac ión ! ins inúa un tercero. ¡Vano deseo de popularidad! dice un cuarto 
encogiéndose de hombres. A l pronto se admira el pueblo: luego vienen las 
sospechas. Desde el punto en que un demócra ta voluntario se opone á una 
exigencia del pueblo, ya n© hay salvación para él : se le acusa de haber 
hecho el papel del lobo escondido bajo la piel d é l a obeja. V e d , d icen, ahora 
enseña el lobo sus agudos dientes. S i se muestra familiar con el pueblo lo 
atribuyen á lisonja: si se muestra reservado le tachan de orgul lo . E n semejante 
posición, ¿quién sirve de apoyG al hombre que aspira á seguir l a senda que 
su conciencia le traza y cuyos ojos descubren todos los escollos del camino? 
Dejemos á un lado ese protocolo universal de la opin ión púb l i ca , no hablemos 
de esa pobre i lusión de la justicia postuma. Siempre ofenderá á la primera, 
y nunca a lcanzará la segunda. L o único que le sostiene es su alma. U n hombre 
m a g n á n i m o , al paso que se consagra al bienestar de su especie, la mira 
con cierto desprecio. Entran por mucho én sus cálculos la ventura ó l a desgracia 
d e sus semejantes, sus aplausos ó su crí t ica nada le impor tan : se sale 

del c í rculo de su nacimiento y de sus costumbres: es inaccesible á las pequeneces 
de los corazones mezquinos. Semejante á una estrella del firmamento resplandece 
y sirve de faro sin que perciba desde su elevada esfera los rumores del mundo. 
Hasta el momento en que se rompe e l e j e , y en que el negro y vacío espacio a b ­
sorbe el bril lante astro, se goza en su propia melodía , no admite c o m p a ñ e r o , y 
puede ser venturoso sin otro auxil io que el convencimiento de la propia glor ia . 

Escasos son los espí r i tus de este temple y no todos los siglos son 6apaces de 
producirlos. F iguran como escepcienes entre las virtudes humanas comunes, 
infinidas y dirigidas siempre á cierto punto, sino corrompidas del todo por los 
accidentes esteriores. E n aquella época en que se necesitaba una inmensa s u ­
perioridad moral para ceder solo á la voz de la fama, nadie hubiera podido 
concebir el s ntimiento mas delicado, mas metafísico, que induce á obrar b ien 
solo por obtener su propia estima ; sentimiento separado por una distancia 
inmensurable del deseo de la gloria por otro otorgada. Es forzoso sufrir largo y 
severo noviciado para sentirse con la suficiente fuerza para prescindir del mundo: 
es forzoso haber pensado y aguantado mucho: es forzoso conocer á fondo l a 
vanidad de cuanto emana de los hombres para sobreponerse á los objetos 
vulgares de su ambic ión . Es esc un grado de idealismo á que se elevan pocos 
hombres aun en los siglos de mas luces. Y na obstante ignoramos lo que en l a 
contemplac ión hay de celeste, ignoramos e l poder casi infinito de la conciencia 
mientras no llegamos á ese grado de abnegac ión de las cosas mundanas, que 
nos permite retirarnos al santuario de nuestra alma, y nos dá á conocer c u á n t a 
semejanza tiene nuestra naturaleza con la naturaleza divina en la facultad de 
existir por sí misma. 

{Continuará) 

EL CUERPO M GUARDIA. 
¡ B a s a s e s « © a a í s o - s s a a A s a s i g A s , 

(0 Esta disiincion es eslensiva á todas las subdivisiones de la sociedad. La opinión pública | 
eg l staes la de los legistas: la opinión pública del soldado es la del ejército: la opinión! 3 

sM A S a b l ° ' d e l l l 0 m b r e d e l e t r a s > e s 'a del mundo pensador y literario; y los mas sen- i 
un rn i e s t ? s . u l t i m o s atribuyen gran importancia á la censura de un hombre de gusto, de 

celebro sabio, aunque no se dirija sino á objetos técnicos, y aunque nada se roce con la 
b u e n m m a S s e v e r a d e l a muchedumbre. Sucede á veces que un hombre ejecuta una 
t r - c a c c i o n > compone una escelente obra tan solo por merecer la aprobación de dos ó 
¿ W " Pásen les de^continuo á su imaginación: sus votos componen toda su opinión 
c o o o S ; , Í a f e s i n o . d e P'-oíesion, apeyado por la aprobación de sus semejantes, no suele re-

eaoce, hasta el pie de! p á b u l o cuan odioso le hacen sus crímenes. 

Sargento. Nos dejarás en paz uu momento? 
Valdés. Cómo! le ha pasado ya? esas son otras quinientas.—Pobrecita! se asus­t ó V . mucho? 

Elisa. Si por cierto. 
Valdés. V a y a , vaya! 

Elisa. N o quiero que vuelva V . á hacer esas cosas. 
Valdés. Pe r supuesto. S i V . supiera cuanto siento. . . : 
Sargento. Atiende á tu obl igación y déjanos por Jesucristo. (A Elisa) Y yo es­

perando.por tí tanto t iempo!. . . 
Elisa. Cómo era posible que mientras mi tia no saliese,..? 
Sargento. Dejarías de tener oca s ión? . . . . 
Elisa. Cuando te digo que no pude! 
Sargento. A lguna visita mas grata que la mia ! . . . 
EHsa. Celos tenemos? mira que voy á enfadarme de veras. 
Sargento. Estoy seguro que no me quieres.. . por eso te incomodan los celos.., 

por eso.... j i . . . j i . . . j i . . . 
Elisa. No llores, p i chón m i ó . 
Valdés. P i c h ó n le l lama! 

Sargento. Has de quererme mucho? has de venir otra vez en euanto puedas? 
Elisa. S í ; pero no me digas esas cosas. (Pasándo le la mano por la cara) ¡Eres 

tan mono!.. . 

Valdés. H u y ! y le soba l a cara!. . . . esto vá á paso redoblado!... á la carrera!— 
Cabo de guardia! relevo. . , . , relevo por Jesucristo!—Es imposible que yo pare 
mas aqui! 

Cabo. Die ron las nueve? 
Valdés. No seño r . 
Cabo. Pues entonces, ¿á q u é diablo son esos gritos? 
Elisa. Vendrá ya el teniente? 
Sargento. No lo creas; está pidiendo relevo. 
Elisa. Centinela! viene ya el teniente? 
Valdés. No señora ; pero no puede t a r d a r . — Q u é ojos tan l indes!. . . y sobarte 

ademas la cara!. . . Es cosa de volverse u n hombre loco! • 
Elisa. (Al sargento.) L o ves? dice que no puede tardar. 
Sargento. Y a quieres dejarme? 
Elisa. Y si viene? 
Sargento. No vendrá ; t a m b i é n está con su novia. 
Elisa. Con que tiene novia? 
Valdés. Y o lo creo. 
Elisa. Y está con ella en su casa? 
Valdés. Seguramente; y si V . se descuida, á solas y sin candil . 
Elisa. Q u é fortuna tienen algunas! 
Sargento. Es que vive aqui al lado. Pero dejemos esto y atiende. 
Elisa. Será bonita ¿no es verdad? 
Valdés. No es cosa mayor, y menos comparada... . 
Elisa. Y él? • 
Valdés. O h ! es un mozo soberbio! 
Elisa. Será joven. . .? 
Sargento. No quieres escucharme? 
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Waldés. Veinticuatro, poco mas ó menos. 
Elisa.' Y rico....? ' 
Sargento. Pero a ti ¿que te importa e«o? . , . , 
Valdés. Por supuesto.—Vaya un preguntar sospechoso! pobre sargento! 
Sargento. Centinela! á fu obligación. 
Valdés. Eso es! paga en mí la rabia. 
Elisa. Algunas nacen de pies! 
Sargento. La tienes envidia? 
Elisa. Yo no digo eso. 
Sargento. Pero lo infiero yo, y puede inferirlo todo el que te oiga. Soy po-

fcre!... ya lo veo: el oro sobre los hombros te deslumhra.... y si el teniente te d i ­
jese una palabra.... 

Elisa. Vaya! no seas tonto. 
Sargento. Tonto! á qué vienen esas preguntas? 
Elisa. Por pasar el tiempo.... curiosidad solamente. 
Sargento. No.... cso.no es curiosidad. 
Elisa. (Aparte) Ella fea.... él rico y hermoso. Me gusta tanto una charre­

tera...! 
' Sargento. En que piensas ? 

Elisa. Yo! . . . en nada.—Y no será tan celoso... es mucha cócora un hombre 
edoso! 

Sargento. Parece que ha enmudecido! 
Elisa. Si tú no dices palabra...? Ya se vé: siempre junios! siempre una misma 

£osa¡...—Mucho quisiera que llegase! 
Sargento, Ingrata !... estas impaciente?... te cansa ya mi compañía? 
Valdés. Vaya una cara de catar vinagre!... si querrá el maldito que le sobe 

®ira vez la cara? 
Sargento. Callas?.... así pagas el amor que profeso?... jo que diera la vida por 

jasar un momento á tu lado!... Si nunca te hubiese visto...!! 
Elisa. Te pesa? 
Sargento. Oh! bien sabe Dios que bendigo el primer dia en que mis ojos vie-

25®!... eres tan hermosa! te amo tanto, ángel mió! te amo tanto!... pero al su-
jwsner que puedes olvidarme, el corazón se me desgarra!.... Si supieras lo que 
¡gadezco en tales casos!!... 
{El semblante de Elisa se anima gradualmente: empieza mirando á su Adonis con 
feristura y compasión, luego con cariño ; á poco rato todo es fuego y amor en sus 
aairadas; le habla después con toda la efusión de un alma joven y entusiasta, y 

eancluyen acariciándose tiernamente, según lo indique el siguiente diálogo.) 
Elisa. Pobrecito!... es tan sensible...! Si al menos fuera teniente.... 
Sargento. Estate... estáte un momento mas á mi lado... ¡me parecen tan bre-

ws los instantes que paso en tu compañía...! 
Misa. Cuan triste se pone! 

Valdés. Hola! ya están otra vez mano á mano! tienen los malditos unos altos vi 

Sargento. Ah! 
Elisa Que tienes, bien mió? porque suspiras asi? 
Sargento. Bien mío!!..es posible? ha salido esa palabra de tus labios? 
Elisa. Por qué no?—me enternezco tan fácilmente..! í 
Sargento. Dímelo, dímelo otra vez al menos ...Me hacen tanto bien esas 
Misa. Vaya! no te aflijas por Dios. 
Sargento. Hermosa mia! 
Misa Angel de mi alma!—Es imposible dejar de amarle! 

{Continuará.) 

, • , . v m n decir necedades y cosas que no vienen á cuento, y estropear la len-sociedad, y para aecu u mundo. 
'gua castellana, sobran ^ a t 0 ; 9 m e r a a a f sobresaliendo el señor del Rio en el d i -

La ejecución fue bastante i ^ d e s e a s i b i U d a t y r u d e z a ? 

fícil papel del tío rao o, *i m a n e r a s bruscas que caracterizan á este 
con esa mezcla Ue a e u e d " h borrachera estuvo ademas felicísimo, preparan-
personaje. En la escen!» < t ? r m i n á n d o l a con una gradación verda-
dola con tino, ejecuianujw ^ borracho por costumbre, sino al que lo er* 
dera. A P r \ l í " : r a . «risVnor el deseo de ahogar los pesares de su alma eatre los 
por casualidad oacas>u t l o ¿ b l i c o l e dio repetidas muestras de aprobación que 
K e \ e l d U n t o a m a s lisonjeras cuanto que el mérito no es del autor sino 
que á él solo le P e r t ^ c ^ ' b a m o s de elogiar hizo en la noche siguiente el Plan 

E l mismo actor que a « b a i n 0

 i e m p r e

D

t a n feliz, siempre tan entendido, siem-
p f e í n ^ p o r s u s c o m p a " 

ñeros. N ~ . A A Q v a e n autoridad de cosa juzgada. E l señor del E l Pelo de la Dehesa e^V^oj^en^ ^ ^ s e ñ o r M o n _ 

Rio lo considera con razón com R e m i g i o , y no son menos dignas de elogio 
taño está inundable « ¿ g g g f c q u e pira papeles de bajo cómico y vestirse 
estrambóticamente ho * » f ^ W ^ * r a d a n d o como en sus primeras repre-

Bandera negra ha ^ ¿ ^ t a b l a m ' o s de esia producción del señor Rubi y 
l e n t t t o W ^ A ^ ; . ^ ^ . a a q U el lo , pues, nos referimos, repitiendo nuestro 

de la estación, pero según tenemos 
e n t e n d i d " obligarán álas gentesá quemarse contra su 
V O l L a a ó p e r a d e b e empezar muy pronto. 

l a noche del martes se ejecutó en el teatro déla Cruz, el drama nuevo es 
mto per el celebre Casimiro Delavigne y traducido por el malogrado don Ma-
w¡m> José de Larra en cinco actos titulado D. Juan de Austria o la vocación. E l 
émm aunque algún tanto pesado esta perfectamente traducido y lleno de s i -
timones altamente dramáticas: el desenlace es natural y sencillo, estando los 
canctéres perfectamente bosquejados. La ejecución fue esmeradísima, distinguien-
áas* en ella y arrancando .-.plausos las señoritas dona leedora Lamadnd y Du-
B & esta ultima ejecutó admirablemente un papel de novicio que la estaba enco-
BSfBdado: los señores Sobrado y Lumbreras merecieron también justos aplausos, 
l i a concurrencia fue muy buena y salió del teatro intimamente satisfecha. 

H tenor serio que esta contratado por la empresa del teatro del Circo para 
« sü tu i r a l señor Unanue, es el señor Ferrctti, de quien hay escelentes noticias; 
«lab® llegar á esta capital en el próximo mes de setiembre. 

Se asegura que la compañía lírica que debe trabajaren la temporada próxi-
2Bfl& en el Circo, se compondrá de artistas notables, cual hacts muchos años no 
l»ia»s oido en esta capital. > 

E l señor Unanue debe partir dentro de breves dias para sanPetersburgo, donde 
<¡M»e tomar parte como tenor serio de la compañía lírica de aquella capital á 
©arg© del ilustre Rubini, Tamburini, la García Vierdot y otros artistas notables. 
También le han sido hechas proposiciones ventajosas al señor Unanue por uno 
de las principales empresarios de Milán, proposiciones que no ha aceptado nues-
$£f> compatriota por el compromiso contraído para San Petersburgo. 

Nuestro corresponsal de Valencia nos dice lo siguiente: 
Han empezado nuevamente los trabajos de la compañía dramática a pesar de 

temible calor que se esperimenta. La primera función puesta en escena ha sido ti 
35o Pablo, ó la Educación, drama sencillo, de regulares proporciones y no escaso 
éa interés, pero sin que nada enseñe, ni algún objeto moral se proponga. L l l i o 
*abk>, hombre sencillote, sin estudios, sin maneras, sin educación alguna, es sin 
embargo la figura mas noble, mas honrada, mas hermosa y purificada del cuadro al 
^asoquesu hermano y demás personagesdoradosde los mas finísimos modales, apa­
raren pálidos y llenos de defectos á su lado: no parece sino quo el autor se propuso,, 
lejos de presentar los graves males que de una descuidada educación pueden or i ­
ginarse, sancionar el principio de la bondad de su falta. Porque eso de embor­
racharse un poco en la comida es por lo regular costumbre de personas de alta 

Diccionario de la lengua castellana, ya publicado, un tomo en 
folio de 800 páginas. 

Diccionario de sinónimos. Van publicadas nueve entregas de 
ocho pliegos cada una. 

Diccionario de la rima. Van publicadas cuatro entregas. 

E l precio de cada entrega es 4 rs. vellón para los suscri-
tores. 

Luego se termine el diccionario de nónimos, se dará prin-
pio con el de la fábula, y luego que lo esté el de la rima, 

ent rará el de los tropos. 

Estas obras se venden en la librería de 
D. IGNACIO BOIX, calle de Carretas íiiim. 8. 

TEATROS 
D E L A CRUZ. 

Hoy no hay función. 

D E L P R I N C I P E . 

A las ocho de la noche: el drama nuevo, en cinco actos, titulado: DON JUAN 
DE AUSTRIA. Terminará el espectáculo con baile nacional. 

D E L CIRCO. 

E l s á b a d o ^ y r £ ; í a d e I a B i * C , h c : L A F A V O R I T A , ópera en cuatro actos. 
O EL ASEDífi D F ^ F n ? £ n

A

d r a e n . e s c e n » el primer acto de la ópera P A D I L L A , 
mero ISSSKI V5J£Ĥ  - e S C r i t a c n raetro castellano por don Gregorio Ro-

LaTmnresf L ™m™c* P ° r e l P r o f e s o r d o n Joaquín Espin y Guillen, 
de un esnaño n i l í ^ ' í a I P • b I , C ° l I u s t r a d o <Iu e I« favorécela producción 
^ ^ ^ h £ ñ t i ^ i 0 t n m i r a q U e I a d e c s t » ™ l a r la aplicación de los jóvenes 
U ^ ^ i o f ! ^ £ í ^ ^ 0 n n ^ d ^ s e á conocer. Los cantantes son tam­
bién españoles, a fin de completar un espectáculo nacional. 

D E V A R I E D A D E S . 

A las cinco de la tarde: el drama en dos actos, su titulo: AMOR DE M A D R E . 
Baile nacional y saínete. conocido 

A las ocho y medía de la noche: el acreditado drama en tres actos, couu 
por SANCHO GARCIA. Baile y saínete. 

IMPRENTA D E DON IGNACIO B O I X , calle de Carretas núm 1 
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